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Adriana Alejandra Borrero David
“No todo lo que ocurre debe tener una justificación,
algunas cosas solo suceden porque sí”
Alejandra Borrero David
Tal vez pensemos que la vida es injusta o que Dios es un ser cruel
por “arrebatarnos” sin ningún aviso a quienes tanto amamos, no
entendemos por qué... no entendemos por más mente que
gastemos pensando en ello.
Buscamos culpables donde no los hay. que el médico no hizo lo
necesario, que la enfermera no suministró correctamente los
fármacos,  que  esto  y  que  lo  otro...  Y  ni  pensamos  en  que  Dios
sabe cómo hace las cosas; solo culpamos y nos culpamos por algo
que no está al alcance de nuestras manos. Pero esto es natural y
es algo que con el pasar del tiempo vamos entendiendo y
resolviendo de otro modo. Ya no pensamos en culpables, la
negación se va esfumando y entendemos que el cáncer no lo
pones tú ni el médico, y que Dios no busca desde su reino a quien
ponérselo, jugando a quitar y poner enfermedades sobre nosotros.
Simplemente se trata de procesos patológicos complejos que se
desarrollan a la “bendita sea”, al azar como cualquier apuesta; la
vida en sí, implica esos riesgos... con los que debemos lidiar y
cuando no somos quien los vive en carne propia somos quienes
debemos ponemos en los zapatos de quién sí debe sufrirlo.
Pero como he dicho, adquirimos esa capacidad de razonamiento
con el tiempo cuando empezamos a aceptar el motivo de la
ausencia de aquel tío político que has querido más que incluso a
tus tíos en primer grado, el que te enseñó a nadar, quien te abría
de par en par las puertas de su armario y te enseñaba su mayor
tesoro, su escondite de dulces, papas Pringles sabor a cebolla, el
paraíso  terrenal  de  cualquier  niña  o  niño  de  diez  años  cuyos
padres cuidan de su dieta estrictamente dejando a un lado esos
pequeños placeres de la vida.
Muchos argumentan que lo echo de menos por el modo en que
me alcahueteaba o en palabras más comunes, el modo en que me
daba gusto en mis caprichos y travesuras; pero yo argumentó que
lo echo de menos por cómo hacía su papel del abuelo que nunca
conocí, al sentarme en sus piernas, en el balcón, y contar historias
de él, cómo había sido el primer ingeniero electrónico en
Colombia especializado en telemática. Lo echo de menos porque
me enseñaba los pequeños placeres de la vida como disfrutar del
sonido de la lluvia, el olor del pasto recién cortado, el olor a los
libros nuevos, a fruta madura para ponerle a los pájaros, luego a
ver a esos pajaritos disfrutar de esa fruta, de cada una de esas
cosas que me hacen cerrar los ojos y pensar en él es por las que
puedo decir que aún pese a que no esté físicamente conmigo lo
siento a mi lado, sin poder abrazarlo ni dejar hacer cosquillas
porque su cuerpo se unió a la tierra pero sintiendo su energía que
me acompaña y me guía cada día.
¡Y sí! Lo extraño por todo lo anterior y tal vez un poco más, que
si lo nombró, no podría escribir algo más breve que dos o tres
Biblias, no tendrían fin los momentos, actitudes, alcahueterías y
juegos que como todo buen abuelo compartiría con su única nieta
(mujer) hasta el momento.
Solo ahora entiendo las cosas. A veces suceden porque sí, sin
aviso previo, solo con una llamada a la madrugada avisando que
quien tanto has querido fue a reunirse con Dios y a disfrutar de su
merecida pensión en un lugar más tranquilo sin una pequeñita
caprichosa y algo consentida como lo era cuando dijo adiós...
